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INTRODUCCIÓN 

Los “gorgojos” o “picudos” a nivel mundial registran una gran riqueza específica, de más 

de 51 000 especies descritas, siendo uno de los grupos más diversos (Anderson, 2002). En 

México los curculiónidos están representados por 3 594 especies agrupados en 603 

géneros. Esta familia se encuentra ampliamente distribuida en todo el planeta, si bien la 

mayor parte son terrestres, existen numerosas especies dulceacuícolas cuyas larvas se 

alimentan de vegetación acuática (Morrone, 2014). Los gorgojos están asociados 

principalmente con angiospermas (alimentándose de toda la planta), aunque también se 

alimentan de líquenes, briofitas y gimnospermas (Anderson, 1993, 1995; Marvaldi et al., 

2002). 

La familia Curculionidae se caracteriza principalmente por su proyección anterior 

denominada rostro, con piezas bucales situadas en el ápice, antenas geniculadas y maza 

antenal compacta. El rostro dependiendo de la subfamilia a la que pertenezcan puede ser 

extremadamente largo o muy reducido, casi ausente (Anderson, 2002). La clasificación 

de este grupo ha promovido amplios debates como por ejemplo la subfamilia Platypodinae 

y Scolytinae que estaban consideradas tradicionalmente como familia, pero la creciente 

evidencia y el consenso de numerosos autores sugiere que estos escarabajos se derivan de 

Curculionidae (Thompson, 1992; Kuschel, 1995; Marvaldi, 1997; Morrone, 1998; 

Oberprieler et al., 2007; Bouchard et al., 2011). 

La familia Curculionidae es un grupo muy importante ya que algunas especies inciden en 

la economía de nuestro país, estas son plagas de cultivos industriales (aguacate, guayaba, 

caña de azúcar y chile), productos almacenados (frijol, maíz, arroz y trigo) y además 

perjudican a cultivos del Desierto Chihuahuense Mexicano muy importantes para la 

economía de la región (nogal, papa, manzana y algodón) (Muñiz, 2001; Anderson, 2002; 

Jones et al., 2019). Para la mayoría de las especies mexicanas se carece de información 

sobre su distribución, ecología, historia natural y estadios inmaduros; a pesar de la gran 

diversidad de especies de Curculionidae, en México el estudio de esta familia es escasa 

para el norte del país. Por lo tanto, esta investigación tiene como objetivo conocer e 

identificar la diversidad y distribución de las especies de Curculionidae del Desierto 

Chihuahuense Mexicano. 
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REVISIÓN DE LITERATURA 

Desierto Chihuahuense Mexicano 

El Desierto Chihuahuense es el de mayor tamaño en Norteamérica (Cloudsley, 1977), para 

nuestro país comprende desde el centro de México, pequeñas porciones de los estados de 

Hidalgo, Querétaro, Guanajuato, San Luis Potosí, Zacatecas, Durango, Chihuahua, 

Coahuila y Nuevo León, para el caso de Estados Unidos comprende el sur de Texas, 

Nuevo México y una pequeña porción de Arizona; la Sierra Madre Oriental y la Sierra 

Madre Occidental se consideran los límites oriental y occidental respectivamente, del 

Desierto Chihuahuense Mexicano (DCM), mientras que la delimitación exacta de la 

frontera en el norte y sur todavía es controvertida (Hernández et al., 2008). En México, su 

extensión ocupa cerca de una sexta parte de la superficie territorial de nuestro país, con 

un área aproximada del 300 000 km² (Henrickson y Johnston, 2007). En el DCM se 

presentan montañas aisladas de gran altitud y sujetas a la fuerte influencia del desierto, lo 

que ha producido el clima típico y los gradientes de vegetación de esta unidad 

ecogeográfica, puesto que es un desierto zonal por ubicarse en una amplia región alejada 

de las masas de aire marítimo y encontrarse unido a la presencia de altas presiones 

tropicales. Esta región presenta una altitud de entre los 1 300 y 1 800 m en la mayor parte 

del desierto, y gran parte de su superficie está formada por suelos calcáreos originarios de 

piedra caliza. El clima presenta inviernos secos y fríos, con habituales temperaturas bajo 

cero, nevadas casuales y veranos calurosos. El rango de la temperatura anual es de 5.5 a 

35 °C y las precipitaciones anuales fluctúan entre 175 y 400 mm (Henrickson y Johnston, 

2007). Existen varias propuestas para la delimitación del DCM, por ejemplo: la basada en 

la distribución de anfibios y reptiles (Morafka, 1977); en la vegetación (Henrickson y 

Straw, 1976); en el índice de aridez (Medellín, 1982); en el clima (Schmidt, 1986); 

características topográficas (CONABIO, 1999); en la flora (Hernández et al., 2004), entre 

muchas otras. 

El DCM abarca una de las regiones áridas biológicamente más ricas de la tierra (Morafka, 

1977; Sutton, 2000; Hoyt, 2002), considerado el segundo con mayor diversidad de toda la 

Tierra. Su riqueza endémica y florística engrandece la diversidad biológica de México 

(Balleza y Villaseñor, 2011). Su gran riqueza endémica es destacada, por causa de la 

fisiografía, los efectos de aislamiento, la colonización de hábitats por elementos 
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especialistas y los cambios dinámicos en el clima desde hace 10 000 años. En cuanto a la 

riqueza de plantas endémicas se refiere, el Desierto Chihuahuense presenta 671 especies 

agrupadas en 263 géneros y 67 familias (155 taxa infraespecíficos), con un total de 826 

taxa (Villarreal-Quintanilla et al., 2017). En esta región se albergan muchos taxa que se 

encuentran en alguna categoría de afectación, que va desde especies en protección especial 

hasta las que están en peligro de extinción (SEMARNAT, 2010).   

 

Familia Curculionidae  

Entre la fauna que podemos encontrar asociada al Desierto Chihuahuense Mexicano está 

el Orden Coleoptera, que es el de mayor diversidad conocida dentro del reino animal. En 

este orden se ubican los “gorgojos o picudos” de la Superfamilia Curculionoidea, la cual 

incluye alrededor de 62 000 especies y 6 000 géneros descritos (Kuschel, 1995; Marvaldi 

et al., 2002; Oberprieler et al., 2007). Para México, actualmente se estimó que existen 603 

géneros y 3 594 especies de curculiónidos (sensu lato), de las cuales aproximadamente 

40% son consideradas endémicas (Morrone, 2014). Los curculiónidos presentan la 

siguiente descripción morfológica: Cuerpo muy variable, ampliamente oval a elongado, 

de ligeramente aplanado a marcadamente convexo, la mayoría cubiertos con vestiduras de 

escamas recostadas o aplanadas, algunos presentan colores metálicos brillantes o 

formando patrones contrastados, otros son sublisos o tienen solo pelos erectos o 

suberectos; el tamaño puede variar, dependiendo del grupo del que se trate, la mayoría va 

de 2 a 20 mm y una menor población va de 1 a 40 mm; de color variable, típicamente 

negros o café oscuro, muy raro de otros colores. El rostrum varía de muy corto a muy 

largo y estrecho o ancho; la mayoría son sexualmente dimórficos con el rostrum de la 

hembra más largo y fino y con la inserción antenal en posición más basal. Los ojos pueden 

estar reducidos o ausentes. Antenas geniculadas o acodadas (en muy pocas excepciones 

el escapo es muy corto y la posición de la inserción antenal, en el rostrum, es basal); club 

de tres artículos (a veces con uno), compacto, en algunos, los artículos apicales están 

recesados en el artículo basal liso; funículo con 5-7 artículos, delgados; el punto de 

inserción antenal en el rostrum es variable, en la mayoría es lateral, pero en algunos es 

dorsal. Las mandíbulas de algunos se sitúan en una cicatriz en el ápice o proceso deciduo 

(se desprende). En algunos las maxilas están canceladas por el mentum expandido, y unos 
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pocos tienen la galea y la lacinia variables. Palpos labiales con uno o dos artículos, rara 

vez ausentes; en algunos picudos los palpos están insertados en cavidades de la superficie 

ventral del prementum. Las coxas frontales pueden estar contiguas o separadas, las coxas 

medias y traseras son variables. Tarsos de 5 artículos, aunque el artículo 4 es muy pequeño 

y está escondido entre los lóbulos del artículo 3 (excepción, Raymondionyminae con solo 

4 artículos); uñas tarsales de algunos simples, unidas desde su origen o con un proceso 

basal o diente. Abdomen con los dos primeros ventritos unidos desde su origen, muy rara 

vez libres. Pigidio formado por los tergitos VII u VIII, en la mayoría cancelados debajo 

del ápice del élitro, expuestos y/o surcados (acanalados) en algunos. La pieza del 

recubrimiento del tegmen puede estar reducida y puede o no estar bilobada, 

ocasionalmente está ausente; el edeago tiene una placa ventral parecido a una depresión y 

es membranoso dorsalmente; en algunos el edeago tiene el pedon y el tectum separados 

(Anderson, 2002). 

 

Sistemática 

La familia Curculionidae Latreille 1802 está dividida en 18 subfamilias (de acuerdo a la 

propuesta de Anderson 2002): Dryophthorinae Schoenherr 1825, Erirhininae 

Schoenherr 1825, Raymondionyminae Reitter 1913, Curculioninae Latreille 1802, 

Bagoinae Thomson 1859, Baridinae Schoenherr 1836, Ceutorhynchinae Gistel 1856, 

Conoderinae Schoenherr 1833, Cossoninae Schoenherr 1825, Cryptorhynchinae 

Schoenherr 1825, Cyclominae Schoenherr 1826, Entiminae Schoenherr 1823, Hyperinae 

Marseul 1863, Lixinae Schoenherr 1823, Mesoptiliinae Lacordaire 1863, Molytinae 

Schoenherr 1823, Scolytinae Latreille 1807 y Platypodinae Shuckard 1840. 

La sistemática de la familia en casi todos sus niveles es caótico y controversial, si bien se 

han generado muchos avances en la clasificación, aún queda mucho por resolver en el 

grupo. La clasificación utilizada aquí es en gran parte la de Alonso-Zarazaga y Lyal (1999) 

con algunos cambios en la ubicación y clasificación de ciertos taxones, a causa de ello se 

reconocen en total 18 subfamilias. 
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Interés económico  

Los curculiónidos son un grupo económicamente muy importante, ya que algunas especies 

son plagas significativas de plantas agrícolas, ornamentales y forestales (Anderson, 2002). 

Para México se reportan afectaciones en cultivos industriales como la caña de azúcar, el 

algodón y gran variedad de frutos de mucha importancia, así como de granos 

almacenados. También las larvas de algunas especies de gorgojos destruyen los nódulos 

fijadores de nitrógeno de leguminosas y son considerados plagas de pasturas. Asimismo 

tenemos varias especies de plantas que son atacadas por curculiónidos como: 

Conotrachelus aguacatae Barber, 1923, C. perseae Barber, 1919, Heilipus lauri 

Boheman, 1845, Macrococopturus aguacatae Kissinger, 1957 en aguacate; Epicaerus 

cognatus Sharp, 1891en ajo y papa;Epicaerus aurifer Boheman, 1842 y Maemactes pestis 

O'Brien, 1979 en alfalfa; Anthonomus grandis Boheman, 1843 en algodón; Lissorhoptrus 

oryzophilus Kuschel, 1952, L. erratilis Kuschel, 1951, L. mexicanus Kuschel, 1951 en 

arroz; Cactophagus spinolae (Gyllenhal, 1838) en cactos y nopal; Apinocis angustus 

(Casey, 1920), Apinocis subnudus (Buchanan, 1932), Metamasius hemipterus (Linnaeus, 

1758) y Sphenophorus incurrens Gyllenhal, 1838 en caña de azúcar; Caulophilus oryzae 

(Gyllenhal, 1838) en castaños y jengibre; Anthonomus eugenii Cano, 1894 en chiles; 

Chalcodermus aeneus Boheman, 1837 en frijol; Conotrachelus dimidiatus Champion, 

1904 y Conotrachelus copalensis Salas-Araiza & Romero-Nápoles, 2012 en guayaba; 

Sitophilus zeamais Motschulsky, 1855 y Sphenophorus callosus (Olivier, 1807) en maíz; 

Amphidees latifrons (Sharp, 1891) en manzano; Metamasius hemipterus (Linnaeus, 1758) 

y Rhynchophorus palmarum Csiki, 1936 en palma; Cosmopolites sordidus (Germar, 

1824) y Polytus mellerborgi (Boheman, 1838) en plátanos; Sitophilus linearis Schoenherr, 

1838 en tamarindo; Phyrdenus muriceus (Germar, 1823) y Trichobaris trinotata (Decir , 

1832) en tomate y berenjena;  Sitophilus granarius (Linnaeus, 1758) en trigo; 

Scyphophorus acupunctatus Gyllenhaal, 1838, S. yuccae Horn, 1873 y Rhinostomus 

frontalis (LeConte, 1874) en yuca y agave; y Listronotus oregonensis (LeConte, 1857) en 

zanahorias (Muñiz, 1958, 1970; Vaurie, 1970, 1971; O’Brien, 1979; Muñiz y González, 

1982; Ramírez-Choza, 1983; Garza-García y Muruaga-Martínez, 1993; Anderson y 

O’Brien, 1996; Muñiz, 2001; Maya et al., 2011; Ruiz-Montiel et al., 2015; Jones et al., 

2019).  
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Sin embargo, también hay especies que resultan benéficas, ya que pueden utilizarse como 

control biológico de plantas plaga introducidas (O'Brien, 1995; Anderson, 2002; Morrone, 

2004); por ejemplo, la especie de Smicronyx lutulentus Dietz, 1894 es utilizada como 

control biológico de Parthenium hysterophorus L. 1753, la cual es una maleza anual 

oportunista originaria de México y el sur de Estados Unidos que se ha introducido en 

varios países tropicales y subtropicales, que se ha convertido en un problema grave en 

Australia y la India (McClay, 1985). Del mismo modo Microlarinus lareynii (Jacquelin 

du Val, 1852) y M. lypriformis (Wollaston, 1861) son empleadas en el control de Tribulus 

terrestris L., 1753 o mejor conocidos como abrojos, esta es una especie herbácea que se 

encuentra ampliamente en California, originaria del sur de Europa, crece en una amplia 

gama de condiciones. Su principal característica son sus vainas puntiagudas que tiene 

cuatro picos salientes, creando condiciones peligrosas para el ganado y las personas, 

además, puede ser particularmente tóxico para las ovejas. Aquí es importante resaltar que 

cada una de las especies hacen bien su trabajo en el control de la maleza, pero los gorgojos 

juntos suelen ser más efectivos (Huffaker y Nowierski, 1983). En nuestro país 

(Guadalajara) Neochetina eichhorniae Warner, 1970 fue introducida para controlar 

Eichhornia crassipes (Mart.) Solms o mejor conocidos como jacintos de agua (Anderson 

y O’Brien, 1996). 
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Enviado a la Revista Southwestern Entomologist, se encuentra en revisión por 

pares.  
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Para el caso de este manuscrito se planea enviarlo a la Revista Mexicana de 
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asociados a zonas áridas de los Estados de Chihuahua, Coahuila, Durango y 

Zacatecas. 
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RESUMEN. Se describe por primera vez la diversidad de curculiónidos de los Estados 

de Chihuahua, Coahuila, Durango y Zacatecas que conforman al Desierto Chihuahuense 

Mexicano (DCM). Se recolectaron 218 especímenes pertenecientes a 53 especies, 

agrupadas en nueve subfamilias, 19 tribus y 28 géneros. El máximo valor de diversidad lo 

obtuvo el Estado de Durango (¹D=15.715), mientras que el mínimo fue para Zacatecas 

(¹D=4.497). Por otra parte, el análisis de escalonamiento multidimensional no métrico 

(NMDS) mostró un ordenamiento similar en la composición de las especies de los cuatro 

estados (PERMANOVA F =1.388, P = 0.0467). La diversidad de curculiónidos fue muy 

similar para los cuatro estados que conforman al DCM, y presentaron muy poco recambio 

de especies entre las comunidades evaluadas. 

INTRODUCCIÓN  

El Desierto Chihuahuense es una de las regiones áridas con mayor riqueza de especies a 

nivel mundial (Morafka, 1977; Hoyt, 2002). Es un territorio compartido por Estados 

Unidos y México, para nuestro país incluye principalmente los Estados de Chihuahua, 
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Coahuila, Durango, Nuevo León, San Luis Potosí y Zacatecas. Rzedowski (1965, 1978) 

reconoce tres tipos de vegetación: matorral desértico micrófilo (MDM), se reconoce por 

la predominancia de elementos arbustivos de hoja pequeña. Matorral desértico rosetófilo 

(MDR), se distingue por la predominancia de especies arbustivas o subarbustivas de hojas 

alargadas y estrechas, que toman el aspecto de roseta como zotales, magueyales y 

lechuguillales. Y matorral desértico crassicaule (MDC), son áreas de nopaleras y matorral 

cactus-mezquite. Los Estados de Chihuahua, Coahuila, Durango y Zacatecas forma parte 

de esta zona semidesértica que cubren cerca de 50% de la superficie del país, sin embargo, 

a pesar de la riqueza biológica que presenta este ecosistema, es una de las regiones del 

país poco estudiadas en cuanto a fauna de invertebrados de refiere (Soto, 2017). 

A pesar de la gran importancia económica y ecológica que tienen los curculiónidos para 

muchos cultivos del país, los estudios de diversidad de este grupo en México son escasos 

(Ordoñez-Reséndiz et al., 2008). Gerónimo-Torres et al. (2019) comparó la diversidad de 

descortezadores y barrenadores correspondientes a las subfamilias Scolytinae, 

Platypodinae y Bostrichidae en el borde e interior de la selva tropical de Teapa, Tabasco, 

México. Sus resultados indicaron que se obtuvieron los máximos valores de diversidad 

dentro de la selva en comparación con el borde. Dos años más tarde Gerónimo-Torres et 

al. (2021) realizaron un estudio similar en el manglar de Chiltepec, en el municipio de 

Paraíso, Tabasco, México, donde describen la diversidad y distribución vertical de 

curculiónidos barrenadores asociados al borde e interior de un manglar. De acuerdo con 

su evaluación, la diversidad en el borde fue más diverso que el interior.  

El presente trabajo tiene como objetivo responder las siguientes preguntas: ¿Cuáles son 

los valores de diversidad de curculiónidos del Desierto Chihuahuense Mexicano?. ¿La 

diversidad de curculiónidos varía significativamente entre los cuatro estados que 

conforman el Desierto Chihuahuense Mexicano? ¿La composición de comunidades de 

curculiónidos difiere entre los sitios evaluados? 

MATERIALES Y MÉTODOS 

El presente trabajo se llevó a cabo en los estados de Chihuahua, Coahuila, Durango y 

Zacatecas. Las recolectas se hicieron de agosto de 2019 a noviembre de 2021, por cada 

estado se realizaron siete muestreos. En cada localidad se dieron 500 redazos al azar con 
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ayuda de una red entomológica estándar sobre malezas, arbustos, árboles y cultivos. Los 

ejemplares recolectados fueron depositados en frascos con alcohol etílico al 70%, 

previamente etiquetados, posteriormente transportados al laboratorio de Taxonomía de 

Insectos y Ácaros, del Departamento de Parasitología Agrícola de Saltillo de la 

Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro, Campus Buenavista. Con un microscopio 

estereoscópico se separaron los ejemplares del resto de los organismos recolectados y se 

identificó el material biológico con ayuda de las claves taxonómicas de Burke (1961), 

Anderson (1962), Clark (1978), Clark and Burke (2005), Romo y Morrone (2012) y Clark 

et al. (2019). La clasificación taxonómica que se sigue es la propuesta por Anderson 

(2002).  

Análisis de datos 

El inventario faunístico de cada estado que conforman el Desierto Chihuahuense 

Mexicano (Chihuahua, Coahuila, Durango y Zacatecas) se evaluó mediante una curva de 

completitud en función del tamaño de muestra (número de individuos) (Chao et al., 2014). 

La diversidad por estado se obtuvo mediante el índice de diversidad verdadera o número 

efectivo de especies (Jost, 2006). 

Para analizar el nivel de estructura del ensamble de curculiónidos de los estados antes 

mencionados se realizó un análisis de escalamiento multidimensional no métrico (NMDS 

del inglés Nonmetric Multidimensional Scaling) con el propósito de ubicar y comparar la 

posición relativa de cada comunidad (Clarke, 1993; Field et al, 1982). El NMDS 

jerarquiza los valores de disimilitud entre pares de comunidades en un procedimiento 

iterativo para ubicar a cada comunidad en un espacio de 2 dimensiones que mantiene las 

distancias entre comunidades, como un reflejo de su disimilitud (García de Jesús et al., 

2016). Se usó un análisis de varianza multivariante permutacional (PERMANOVA) para 

probar el efecto independiente e interactivo entre los estados de colecta y las especies 

identificadas. La prueba PERMANOVA no paramétrica calcula una pseudo-F (basada en 

permutaciones) que es comparable a la estadística F de ANOVA y no se ve afectada por 

distribuciones de datos no normales. Los criterios de agrupación se estimaron de acuerdo 

con la gráfica de la envolvente convexa y el índice de stress de Kruskal (Johnson y 

Wichern, 1992; Kruskal, 1964). Los cálculos se realizaron utilizando el programa R® 
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versión 4.0.2 (The R Core Team c2022) y PAST® versión 3.07 (Hammer, Harper y Ryan, 

2001). 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

1.Composición de la comunidad y patrones de diversidad de curculiónidos  

Se registraron un total de 218 curculiónidos, identificando nueve subfamilias, 19 tribus, 

28 géneros y 53 especies (Cuadro 1). Curculioninae fue la subfamilia más abundante 

(51%), con tres tribus, 4 géneros y 18 especies. Baridinae representa el 23%, con tres 

tribus, nueve géneros y 18 especies. Entiminae el 19.4%, con seis tribus, ocho géneros y 

10 especies. Sibinia inermis (Casey, 1897) fue la especie mejor representada (25.6%) del 

total de los ejemplares obtenidos. Se determinaron 36 nuevos registros para los Estados 

de Chihuahua, Coahuila, Durango y Zacatecas, de los cuales nueve fueron nuevos 

registros para México (Cuadro 1). 

Cuadro 1. Lista de especies de la Familia Curculionidae recolectados en el Desierto 

Chihuahuense Mexicano (Chihuahua, Coahuila, Durango y Zacatecas). 

   
No. de especímenes  

Subfamilia Tribu Especie Chih. Coah. Dgo. Zac. 

Dryophthorinae Rhynchophorini Cactophagus spinolae (Gyllenhal, 1838)        4 

Erirhininae Stenopelmini Notiodes disgregus (Burke, 1961)          1 

Curculioninae 

Anthonomini 

Anthonomus stolatus Fall, 1901     1     4  

Anthonomus grandis Boheman, 1843          2  

Anthonomus tectus LeConte, 1876       4 

Anthonomus apertus Fall, 1901   1      

Smicronychini 

Smicronyx tardus Dietz, 1894        1   

Smicronyx vestitus LeConte, 1876        1   

Smicronyx spretus Dietz, 1894 1  3 1 3  

Smicronyx albonotatus Anderson, 1962       2  

Smicronyx lutulentus Dietz, 1894       5  

Smicronyx pusillus Dietz, 1894 2  1      

Smicronyx constrictus (Say, 1824) 1        

Smicronyx humilis Anderson, 1962     2       

Tychiini 

Sibinia texana (Pierce, 1908)        1    

Sibinia triseriata Clark, 1978 1    1    
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Sibinia inermis (Casey, 1897) 1  3   52 

Sibinia setosa (LeConte, 1876) 8 3     

Sibinia hispida Clark, 1978 2       

Incertae sedis Macrorhoptus sphaeralciae Pierce, 1908   2 2    

Baridinae 

Baridini 

Baris futilis Casey, 1892     2    

Baris striata (Say, 1831)     4    

Trichobaris soror Champion, 1909     1    

Trichobaris texana LeConte, 1876 1        

Madarini 

Stictobaris ornatella Casey, 1920     2   

Stictobaris pimalis Casey, 1892     4       

Onychobaris sp1 1       

Madopterini 

Linogeraeus hospes (Casey, 1892)     12   

Linogeraeus tonsilis (Boheman, 1844) 5   1   

Linogeraeus capillatus (LeConte, 1876) 7    1   

Linogeraeus x-notatum Champion, 1908     1   

Linogeraeus sp1       1 

Linogeraeus sp2 1       

Centrinites strigicollis Casey, 1892        2    

Nicentrites testaceipes (Champion, 1908)     1   

Apinocis nasutus (LeConte, 1859) 1        

Apinocis sp1 1       

Barinus sp1 1       

Ceutorhynchinae Cnemogonini Auleutes asper (LeConte, 1876)   1 1    

Cryptorhynchinae  Cryptorhynchini Phyrdenus mucireus (Germar, 1823)     1   

Entiminae 

Eudiagogini Colecerus marmoratus Horn, 1876   1     

Eustylini Compsus auricephalus (Say, 1824)   1     

Naupactini 

Pantomorus albosignatus Boheman, 1840     1 7 

Naupactus cervinus (Boheman, 1840)   1 1   

Megalostylus splendidus Chevrolat, 1878     1   

Ophryastini Ophryastes sp1   1     

Sciaphilini 

Mitostylus setosus (Sharp, 1891) 1 5 10   

Mitostylus tenuis Horn, 1876     9    

Tanymecini 

Minyomerus laticeps (Casey, 1888)   2     

Pandeleteius defectus Green, 1920 1        

Lixinae 
Lixini Microlarinus lypriformis (Wollaston, 1861) 3   1    

Cleonini Scaphomorphus poricollis (Mannerheim, 1843)   1     
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Molytinae Sternechini Chalcodermus martini Van Dyke, 1930        2    

Totales 45 26 62 85 

     

     

La proporción de especies observadas con respecto al estimado, de acuerdo con la curva 

de completitud de la muestra se encuentra arriba del 88%. Esto indica un muestreo de 

completitud aceptable en los Estados de Chihuahua, Coahuila, Durango y Zacatecas que 

con conforman al Desierto Chihuahuense Mexicano (Figura 1).  

 

Figura 1. Curva de completitud de la muestra para toda la fauna de curculiónidos del 

Desierto Chihuahuense Mexicano (Chihuahua, Coahuila, Durango y Zacatecas). 

 

2. Diversidad del Desierto Chihuahuense Mexicano  

Una vez que se estandarizaron los inventarios de los cuatro estados de muestreo, se 

observó que la diversidad de curculiónidos del Desierto Chihuahuense Mexicano fue de 

¹D=24.590 (Fig. 2). 
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Figura 2. Curva de diversidad de curculiónidos del Desierto Chihuahuense Mexicano 

(Chihuahua, Coahuila, Durango y Zacatecas). 

La diversidad obtenida para el Desierto Chihuahuense Mexicano fue muy similar a la 

conseguida en otros ecosistemas de acuerdo a lo reportado por Gerónimo-Torres et al. 

(2019) quienes compararon la diversidad de descortezadores y barrenadores 

correspondientes a Scolytinae, Platypodinae y Bostrichidae en el interior de la selva 

tropical de Teapa, Tabasco. De acuerdo al índice de diversidad verdadera, la máxima 

diversidad en el interior de la selva fue de ¹D=25,35. La similitud en la diversidad podría 

estar explicada por el carácter polífago que presenta esta familia, capaces de desarrollarse 

en una gran gama de especies vegetales, lo cual ofrece una serie de recursos de valor 

nutricional para los insectos, facilitando la reproducción, crecimiento y desarrollo exitoso 

(Carrillo et al. 2014; Sobel et al. 2015). 

En un estudio similar dos años más tarde Gerónimo-Torres et al. (2021) realizaron un 

trabajo sobre la diversidad y la distribución vertical de insectos barrenadores (Scolytinae, 

Platypodinae y Bostrichidae) asociados al borde de un manglar en el municipio de Paraíso, 

Tabasco. El borde tiene una diversidad de ¹D=15,82. La diferencia de la diversidad 

encontrada entre el Desierto Chihuahuense Mexicano (DCM) y el manglar puede estar 

influenciada por una mayor variedad de plantas hospederas en el DCM, donde se tiene la 

presencia de una gran variedad de especies vegetales principalmente de las familias 

Asteraceae, Asparagaceae, Euphorbiaceae, Fabaceae y Zygophyllaceae lo que 
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proporciona mayor variedad de recursos alimenticios y lugares de desarrollo, atributos 

importantes para una mayor diversificación y éxito reproductivo de estos organismos, a 

diferencia de los que ocurre en un manglar con un número limitado de especies vegetales 

(Menéndez et al. 2007). 

3. Diversidad alfa por estados 

La diversidad de especies (¹D), es similar entre los Estados de Chihuahua (¹D=14.391), 

Coahuila (¹D=11.724) y Durango (¹D=15.715), por lo tanto, no se observaron diferencias 

significativas entre dichos estados, aunque se puede apreciar que Durango presentó la 

mayor diversidad (Fig. 3). Sin embargo, para Zacatecas (¹D=4.497) la diversidad de 

especies fue mucho menor al resto de los estados, a pesar de haberse encontrado la mayor 

cantidad de ejemplares para esta zona. 

Las diferencias de la diversidad que hay entre los estados de Chihuahua, Coahuila y 

Durando con respecto a Zacatecas puede estar relacionada con el tipo de vegetación. Dado 

que Durango y Chihuahua son los estados que presentan más áreas verdes y podría haber 

una “hiper-radiación” de algunos géneros. Uno de los factores determinantes en su 

diversidad radica en que los picudos son principalmente fitófagos, una estrategia 

alimenticia que frecuentemente resulta en especialización y una rápida especiación (Jones 

y Obregón, 2013). Sin embargo, para el Estado de Zacatecas su tipo de vegetación es 

mayormente matorral y pastizal, en consecuencia, menor número de plantas hospederas, 

lo que podría resultar en una diversidad claramente mucho menor a diferencia de los 

estados antes mencionados. 
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Figura 3. Diversidad alfa de curculiónidos en los estados de Chihuahua, Coahuila, 

Durango y Zacatecas. 

4. Análisis de escalonamiento multidimensional no métrico 

El análisis de escalonamiento multidimensional no métrico (NMDS) mostró un 

ordenamiento similar en la composición de las especies de los estados de Chihuahua, 

Coahuila, Durango y Zacatecas (PERMANOVA F =1.388, P = 0.0467). La composición 

de las especies entre estados varió muy poco, lo que nos indica que hay muy poco 

recambio de especies entre las comunidades evaluadas (Fig. 4).  
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Figura 4. Escalamiento multidimensional no métrico de la estructura de las comunidades 

de curculiónidos de los sitios muestreados. Los círculos azules sin relleno corresponden a 

Chihuahua, los círculos morados rellenos a Coahuila, las equis negras a Durango, y los 

cuadros rojos a Zacatecas. Stress: 0.8241. 

 

En México convergen las regiones Neotropical y Neártica, en este último se ubica al 

Desierto Chihuahuense Mexicano, conformado por los Estados de Chihuahua, Coahuila, 

Durango y Zacatecas; estos comparten factores abióticos similares, dado que es un 

desierto zonal por encontrarse ligado a la presencia de altas presiones tropicales, así como 

por ubicarse en una vasta región alejada de las masas de aire marítimo (Balleza y 

Villaseñor, 2011). Además, las comunidades de las zonas áridas presentan patrones 

espaciales y temporales característicos. El clima y la topografía son los principales 

factores que crean estos patrones al limitar la productividad vegetal, que es muy similar 

en todo el Desierto Chihuahuense (Godínez, 1998; Huerta y García, 2004). Dado que 

comparten características físicas similares los cuatro estados, y contribuyen con una 

proporción de su respectiva biota, es una posible explicación de porque la estructura de 

las comunidades fue muy similar en todos los estados muestreados que conforman al 

Desierto Chihuahuense Mexicano.  
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La mayoría de las especies son principalmente fitófagas, así, una planta puede ser 

hospedera de varias especies de picudos, cada uno aprovechándose y alimentándose de 

una estructura o tejido específicos durante una etapa fenológica de la planta, sin competir 

entre ellos (Jones y Obregón, 2013). Además, la mayoría de las especies colectadas tienen 

una distribución limitada desde la extrema suroeste de los estados Unidos, México y el 

norte de Centro América; una región denominada “MegaMéxico 3” según el estudio 

vegetacional de Rzedowski (1993). Eso indica que la fauna de Curculionidae responde de 

una manera semejante a las plantas en sus distribuciones; una conclusión esperada dado 

que las especies de Curculionidae son en su gran mayoría herbívoros y han 

coevolucionado con sus plantas hospederas (Jones y Obregón, 2013); una evidencia de 

esto se observa cuando se compara la similitud de especies reportadas en los estados que 

conforman al Desierto Chihuahuense Mexicano. 

Se encontraron 14 especies compartidas y 39 especies exclusivas (11 en Chihuahua, 6 en 

Coahuila, 15 en Durango y 7 en Zacatecas) (Cuadro 1). Es difícil interpretar el grado de 

rareza y la distribución de la mayoría de las especies de Curculionidae de México porque, 

en general, las colectas han sido limitadas y esporádicas. Las características del ciclo de 

vida de los curculiónidos y su estrecha relación con sus plantas hospederas resaltan la 

necesidad de realizar colectas de una localidad con estudios a largo plazo, y documentar 

los cambios de abundancia, ubicación, y plantas hospederas (Jones y Obregón, 2013). 

CONCLUSIÓN 

El presente estudio nos mostró que la diversidad de picudos para los Estados de 

Chihuahua, Coahuila, Durango y Zacatecas fue muy similar. Además, el ordenamiento de 

las comunidades fue muy parecido en cuanto a la composición de las especies de los cuatro 

estados, lo que nos indica que hay muy poco recambio de especies entre las comunidades 

evaluadas. Esta investigación nos proporcionó un mayor entendimiento de los 

curculiónidos de los estados que conforman al Desierto Chihuahuense Mexicano, siendo 

uno de los ecosistemas con una gran diversidad biológica a nivel mundial. 

 

 



52 

 

 
 

AGRADECIMIENTOS 

Los autores agradecen al CONACyT, por el apoyo económico a través de la beca otorgada 

al primer autor (número de becario 580891). Asimismo, a los estudiantes de posgrado 

Karla Paulina Ortiz García y Gerardo C. García Ortiz, así como al Ing. Sergio Castillo 

Pérez quienes apoyaron en el trabajo de campo. 

REFERENCIAS 

Anderson, D. M. 1962. The weevil genus Smicronyx in America North of Mexico 

(Coleoptera: Curculionidae). Proceedings of the National Museum, 113(3465): 185-

372. 

Anderson, R. S. 2002. Family 131. Curculionidae Latreille 1802. Pp. 722-806. In: R. H. 

Arnett, Jr., M. C. Thomas, P. E. Skelley & F. J. Howard (Eds.). American Beetles, 

Volume II: Polyphaga: Scarabaeoidea through Curculionoidea. CRC Press LLC, 

Boca Raton. 

Balleza, J. J. y Villaseñor, J. L. 2011. Contribución del estado de Zacatecas (México) a la 

conservación de la riqueza florística del Desierto Chihuahuense. Acta Botánica 

Mexicana, 94: 61-89. 

Burke, H. R. 1961. Review of the limatulus-setosus group of the genus Endalus in 

America North of Mexico (Coleoptera: Curculionidae). Bulletin of the Brooklyn 

Entomological Society, 56: 9-19. 

Carrillo, D., Dunca, R., Ploetz, R. y Peña, J. E. 2014. Ambrosia beetles associated with 

laurel wilt-affected avocados. En: A. Mendez-Bravo (Presidencia), Simposio 

internacional sobre manejo y control de plagas cuarentenarias en el aguacatero. 

Xalapa, Veracruz, México. 

Chao, A., Gotelli, N. J., Hsieh, T. C., Sander, E. L., Ma, K. H., Colwell, R. K. y Ellison, 

A. M. 2014. Rarefaction and extrapolation with Hill numbers: a framework for 

sampling and estimation in species diversity studies. Ecological Monographs, 84(1): 

45-67. DOI: 10.1890/13-0133.1. 

Clarke, A. E. 1993. Vertical disintegration and spatial aspects of production 

subcontracting. Abstracts ofthe Association of American Geographers 1993 Annual 

Meeting, Atlanta, USA. 



53 

 

 
 

Clark, W. E. y H. R. Burke. 2005. Revision of the subgenus Cnemocyllus Dietz of the 

weevil genus Anthonomus Germar (Coleoptera: Curculionidae, Anthonomini). 

Insecta Mundi, 19(1-2): 1-54. 

Clark, W. E., Burke, H. R. y Jones, R. W. 2019. The north american species of the 

Anthonomus squamosus species-group (Coleoptera: Curculionidae: Curculioninae: 

Anthonomini). The Coleopterists Bulletin, 73(4): 773–827. 

Clark, W. K. 1978. The weevil genus, Sibinia Germar: Natural history, taxonomy, 

phylogeny, and zoogeography, with revision of the new world species (Coleoptera: 

Curculionidae). Quaest. Entomol. 14: 91-387. 

Field, J. G., Clarke, K. y Warwick, R. 1982. A practical strategy for analyzing 

multispecies distributions. Marine Ecology Progress Series, 8, 37–52. 

García de Jesús, S., Moreno, C. E., Morón, M. A., Castellanos, I. y Pavón, N. P. 2016. 

Integrando la estructura taxonómica en el análisis de la diversidad alfa y beta de los 

escarabajos Melolonthidae en la Faja Volcánica Transmexicana. Revista Mexicana 

de Biodiversidad, 87: 1033-1044. 

Gerónimo-Torres, J. D. C., Pérez-De la Cruz, M., Arias-Rodríguez, L., Cruz-Pérez, A. y 

Burelo-Ramos, C. M. 2019. Diversidad y fluctuación de la comunidad de 

escarabajos descortezadores y barrenadores (Coleoptera: Bostrichidae, 

Curculionidae: Scolytinae, Platypodinae) asociados a una selva en Tabasco, 

México. Revista Chilena de Entomología, 45 (1): 37-49. 

Gerónimo-Torres, J. D. C., Pérez-De la Cruz, M., Cruz-Pérez, A., Arias-Rodríguez, L. y 

Burelo-Ramos, C. M. 2021. Diversidad y distribución vertical de escarabajos 

barrenadores (Coleoptera: Bostrichidae, Curculionidae: Scolytinae, Platypodinae) 

en un manglar en Tabasco, México. Caldasia, 43(1):172-185. 

Godínez, H. 1998. Los desiertos mexicanos, sus características e importancia. Ciencia y 

Desarrollo 143: 17-22. 

Hammer, Ø., Harper, D. A. T. y Ryan, P. D. 2001. PAST: Paleontological statistics 

software package for education and data analysis. Palaeontologia Electronica, 4, 9. 

Hoyt, A. C. 2002. The Chihuahuan Desert: Diversity at Risk. Endangered Species Bulletin 

27(2): 16-17.  



54 

 

 
 

Huerta, F. M. y García, E. 2004. Diversidad de especies perennes y su relación con el 

ambiente en un área semiárida del centro de México. Interciencia 29 (8): 435-441. 

Johnson, R. y Wichern, D. 1992. Applied multivariate statistical analysis. New York: 

Prentice Hall. 

Jones, R. W. y Obregón, J. A. 2013. Captura de datos de la Colección de Curculionoidea 

(Insecta: Coleoptera) de la Universidad Autónoma de Querétaro. Universidad 

Autónoma de Querétaro. Facultad de Ciencias Naturales. Informe final SNIB-

CONABIO proyecto No. HC010. México, D. F. 

Jost, L. 2006. Entropy and diversity. Oikos, 113(2): 363-375. DOI: 10.1111/j.2006.0030- 

1299.14714.x 

Kruskal, J. B. 1964. Multidimensional scaling by optimizing goodness of fit to a 

nonmetric hypothesis. Psychometrika, 29, 1–27. 

Menéndez, R., Gonzalez-Megias, A., Collingham, Y., Fox, R., Roy, D. B., Ohlemuller, R. 

y Thomas, C. D. 2007. Direct and indirect effects of climate and habitat factors on 

butterfly diversity. Ecology, 88: 605-611. 

Morafka, D. J. 1977 “A biogeographical analysis of the Chihuahua desert through its 

herpetofauna”. Dr. W. JUNK B. V., Publishers, The Hague.  

Ordóñez-Reséndiz, M. M., Muñíz-Vélez, R. y F. Gama-Rojas, 2008. Catálogo 

taxonómico de especies de México. Pp. 5−338. In: J. Soberón, G. Halffter y J, 

Llorente-Bousquets. (Eds.). Capital Natural de México, Vol. I: Conocimiento actual 

de la biodiversidad. Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la 

Biodiversidad (CONABIO), México.  

R Core Team. c2022. R: a language and environment for statistical computing. R versión 

4.0.2. En The R Project for Statistical Computing. [Revisada en: 20 Jun 2019]. 

http://www.r-project.org/ 

Romo, A. y Morrone, J. J. 2012. Especies mexicanas de Curculionidae (Insecta: 

Coleoptera) asociadas con agaves (Asparagaceae: Agavoideae). Revista Mexicana 

de Biodiversidad, 83: 1025-1035. 

Rzedowski, J. 1965. Vegetación del Estado de San Luis Potosí. Acta Científica Potosina 

1,2: 5-291. 

Rzedowski, J. 1978. Vegetación de México. Limusa, México, D. F. 432 p. 



55 

 

 
 

Rzedowski, J. 1993. Diversity and origins of the Phanerogamic flora of Mexico. pp. 129- 

146. In: T. P. Ramamoorthy, R. Bye, A. Lot & J. Fa (eds.). Biological diversity of 

Mexico. Origins and distributions. Oxford Univ. Press, New York. 

Sobel, L., Lucky, A. y Hulcr, J. 2015. An ambrosia beetle Xyleborus affinis Eichhoff, 1868 

(Insecta: Coleoptera: Curculionidae: Scolytinae). Entomology and Nematology, 

627: 1-4. 

Soto, M. 2017. Nuevos registros de Attelabidae y Curculionidae para México (Coleoptera: 

Curculionoidea). Entomología mexicana, 4: 683-687. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



56 

 

 
 

CONCLUSIÓN GENERAL 

Se obtuvieron 218 especímenes de Curculionidae, se identificaron 19 tribus, 28 géneros y 

53 especies en los Estados de Chihuahua, Coahuila, Durango y Zacatecas que forman 

parte del Desierto Chihuahuense Mexicano (DCM). La Subfamilia Curculioninae fue la 

mejor representada con el 51% de la abundancia (111 especímenes), se encontró en cada 

uno de los estados muestreados, le siguen Baridinae con el 23% (con 50 individuos) y 

Entiminae con el 20% de la abundancia (con 42 ejemplares). Sibinia inermis fue la especie 

más abundante con 56 individuos. 

Se reportan por primera vez 36 nuevos registros para los Estados de Chihuahua, Coahuila, 

Durango y Zacatecas; nueve de estas son nuevos registros para México. Además, se 

encontraron dos posibles nuevas especies; sin embargo, no se pudo hacer la descripción, 

porque no se obtuvo el número de ejemplares mínimos para hacerlas. 

La diversidad de curculiónidos de los estados antes mencionados que conforman al 

Desierto Chihuahuense Mexicano fue de ¹D=24.590, con este valor se sienta el primer 

precedente en cuanto a diversidad de picudos se refiere para el norte de México. 

Asimismo, la diversidad fue muy similar para los cuatro estados que conforman al DCM, 

y presentaron muy poco recambio de especies entre las comunidades evaluadas. 

La mayoría de las especies recolectadas están asociadas a plantas silvestres; Anthonomus 

grandis, Cactophagus spinolae, Naupactus cervinus, Stictobaris ornatella y 

recientemente Linogeraeus capillatus son consideradas plagas de importancia económica, 

no obstante, el número de individuos encontrados no representa una amenaza para los 

cultivos del lugar. Por otro lado, se identificó a Smicronyx lutulentus y Microlarinus 

lypriformis especies utilizadas para el control biológico de Parthenium hysterophorus y 

Tribulus terrestris en otros países respectivamente. 

Se recomienda realizar más recolectas y estudios de los estados faltantes que conforman 

al DCM, así como estudios a largo plazo, documentar cambios de abundancia, plantas 

hospederas y ubicación; ya que nos permitirá observar las interacciones entre distintos 

niveles tróficos, generar nueva información sobre plantas hospederas y conocer la biología 

de poblaciones. 


